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AÑO X 15 DE MARZO DE 1921 NÚM. 197 
H o m PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
TRISTEZAS DE JESÚS 
en e! Huerto de los Olivos 
Habiendo llegado nuestro Divino 
Redentor al Huerto, postrado ante 
el acatamiento de su Eterno Padre, 
empezó a rogar y pedir que si era 
posible pasara aquel cáliz sin be-
berle, pero que no se hiciera su vo-
luntad, sino la de su Eterno Padre. 
Empezó también a entristecerse: 
continua la tristeza, se va aumen-
tando hasta el punto de ver des-
mayos y agonías de muerte. Pero 
Je sús sigue orando en medio de 
tantas penas, y cuanto más crece 
la tribulación, aumenta la oración, 
para que viéramos que la oración 
es un arma poderosa y necesaria 
contra los enemigos de nuestra sal-
vación. 
¿Por qué causa afligía al Dios Hombre tan mortal tristeza? 
¿Es que su clara inteligencia le presentaba con la mayor viveza su injusta 
prisión? Motivo más que suficiente era és te para un corazón tan honrado como el 
del Salvador; pero no era esto el principal candor de sus tristezas. 
¿Sería tal vez la injusta sentencia de muerte contra Él pronunciada por un juez 
inicuo a ruegos de inicuos e ingratos enemigos como eran los escribas, fariseos y 
sacerdotes de la ley? Seguramente que gran parte fué para causar tan mortales 
congojas en el alma inocentísima de J e s ú s . Pero no fué el principal causador de 
sus tristezas. 
¿Sería quizá el recuerdo amargo de los azotes que habían de desgarrar sus 
sagradas espaldas y hacer de todo su cuerpo una llaga dolorosa? Tampoco; porque 
estos azotes habían de servir de salud a muchos y habían de encender el fuego 
del amor divino en los corazones de los hombres. 
¿Sería la vergüenza que sufrió al verse desnudo delante de tantos, tan crueles 
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e inhumanos verdugos, o el verse coronado de espinas, traspasada su cabeza con 
agudas puntas y mofado como rey de burlas, fingido y mentecato? Tampoco; porque 
esa corona y ese cetro convenían muy bien al hijo de Dios en aquellas circunstancias 
para cumplir los planes de la divina Providencia y llenar perfectamente su destino. 
¿Sería el ser pospuesto a un criminal y homicida, el ser llevado por las calles 
con la Cruz a cuestas, con grande afrenta e ignominia y ser clavado en la Cruz 
entre dos malhechores y expirar en medio de horribles tormentos? 
¿No sería el dejar a su querida Madre huérfana y sola? ¿A esa Madre que 
tanto le amaba y a quien tan tiei ñámenle correspondía? Sin duda que ésta fué una 
de las mayores penas que afligieron su alma santísima; pero no era la principal, 
porque a esa Madre purísima le quedaban todavía los hijos que adoptó Ella entre 
los dolores del Calvario. 
¿Pues qué cosa tan extraordinaria le pudo causar tal tristeza, poniéndole a 
punto de muerte? Es que vió nuestro divino Redentor, con las altísimas luces de 
que estaba dotado, toda la malicia y fealdad del pecado; vió al mismo tiempo los 
innumerables pecados cometidos desde el principio del mundo y los que hasta el fin 
se habían de cometer, que son innumerables. 
Pues bien, todos estos enemigos capitales suyos arremetieron contra Él como 
lobos hambrientos y como tigres feroces; y nuestro divino Redentor, que tan bien 
conocía la hermosura de Dios, de la gracia y de la vir tud, al verse cargado con 
tantos y tan hediondos pecados, y al sentir sobre sus espaldas ese haz tan grande 
que en ellas habían colocado los pecadores, supra dorsum meum fabricaverunt pec-
catores, corrido de vergüenza ante la presencia de su Eterno Padre, y abrumado 
con un peso tan inmenso, no pudo menos de defallecer (y sentir agonías mortales), 
de modo que hubiera muerto no una, sino mil veces, si posible fuera, a no ser por 
un milagro estupendo de su Omnipotencia, que como verdadero Dios esencialmente 
poseía. Esa vergüenza y confusión le puso en semejante estado y le hizo exclamar: 
Tristis est anima mea lísqae a d morfem: siente mi alma agonías mortales; y le hizo 
también' acudir a la oración como arma eficaz para salir victorioso de tan terrible 
combate; y anegado en las ondas furiosas de tantas tribulaciones, eleva el corazón 
y el espíritu a Dios, y Dios, que oye la oración del justo, oyó a Jesús y le envió 
un ángel que le confortó y animó. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 19.—Festividad de San José: Es 
fiesta de precepto. Empieza el Devoto 
Quinario a Cristo Crucificado. 
Día 20.—Domingo de Ramos: A las 
ocho y media, Bendición y Procesión 
de Palmas y Misa con Pasión cantada. 
Día 23. — Miércoles Santo: A las 
nueve. Proces ión de J e s ú s orando en 
el Huerto. 
Día 24: Jueves Santo: A las nueve, 
Oficios: A las seis <le la tarde. Proce-
sión de Ntro , Padre J e s ú s . A Jas diez 
de la noche, Via-Crucis. A las once, 
Sermón de Pas ión. 
Día 25—Viernes Santo: A las cinco 
de la mañana. Proces ión de la Despedida. 
A las nueve, Oficios. A las cinco de la 
tarde, Santo Entierro. A las nueve de 
la noche. Procesión de la Soledad, 
Día 23.—Sábado Santo: A las ocho, 
Oficios y Misas, en la que comulgarán 
las Mar ías . Por la noche, Regina Coeli. 
Día 27.—Domingo de Pascua: A las 
cinco, Misa Solemne y Proces ión claustral 
con su D M . Jubileo Extraordinario. 
NOTA.— Los Coros del Apostolado 
de la Oración, las Marías y los Socios 
de la Adoración Nocturna velarán ante 
el Monumento, llevando sus respectivas 
insignias. 
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G L O R I A A L R E Y D E L A C R U Z 
(Traducción del Himno «Vexilla Regís»") 
Aparece ya a los ojos del universo 
inundo el estandarte de su divino Rey; 
brilla esplendoroso el misterio de la Cruz, 
en la que el Autor de la vida recibió la 
muerte, y con su muerte nos dio la vida. 
Abierto su divino costado por el hierro 
mortífero de una lanza, brota de su Cora-
2011 la sangre que aplaca !a justicia del 
Padre y el agita que nos lava de la 
sordidez de nuestros pecados. 
Se ha cumplido lo que David can tó 
con palabras de Proieta, diciendo a las 
naciones: Reinó Dios desde un madero. 
¡Oh árbol hermoso y refulgente, ador-
nado con la purpúrea sangre del divino 
Rey! ¡Cuánto te ennoblece el haber sido 
destinado a estar en contacto con los 
santísimos miembros del Redentor! 
¡Cuán dichoso eres de tener pendiente 
de tus brazos el precio de la redención 
del mundo! Tú eres la balanza en que 
se pesa nuestro rescate; tú eres el ins-
trumento de que Dios se vale para quitar 
a! infierno su presa. 
Salve, Cruz santa, única esperanza 
nuestra. Perdona los pecados de quienes 
te ofenden, aumenta la gracia de los 
que te adoran, para que todos seamos 
de Cristo en esta solemnidad de su 
triunfo por su muerte, y después hasta 
la nuestra. 
Alábete y adóre te todo espíri tu, ¡oh 
Trinidad augustísima, fuente de nuestra 
salud!, y a los que regeneras por la 
victoria de la Cruz, concédeles también 
el premio eterno. 
El Señor , es Rey del universo: 
tiemblen los pueblos. 
H). Adoren todos. Dios mío, tu in-
tnenso Nombre. 
Este himno es el que se canta el 
Jueves y Viernes Santo y en todas las 
vigilias de la adoración nocturna, antes 
de manifestar al Señor . 
Hermoso y sentimental cántico al 
Rey de la Cruz, a J e s ú s Sacramentado. 
Pedidle en la noche augusta del Jueves 
Santo, que se multipliquen los adoradores 
suyos y que la sección de Álora , ya con 
su bandera, en nada tenga que envidiar 
a las otras de la Diócesis . 
Iwk la %ÍI l lega donde estaba el Hijo 
— : ^ •—- • 
Llega la Virgen donde el Hijo estaba, 
ella le mira y Él la mira a ella; 
ella llora por Él, y Él por ella, 
y por los dos la tierra se regaba. 
Ambos se miran, mas ninguno hablaba; 
con los ojos publican su querella: 
Él vé su muerte en los ojos della, 
y ella en los dél el mal que la mataba. 
Mas el impío pueblo que entendía 
que aliviaba su pena en tal jornada 
ver a su madre en eJ dolor presente, 
al punto apartan al Hijo de María; 
del Hijo apartan a su madre amada: 
juzgue quien sabe cuál más pena siente. 
FR. DIEGO MORILLO, O. F. M . 
(Del siglo X V I I . ) 
Hermandad de Ntra. Sra . de los Dolores 
Terminadas las reformas que prepa-
raba para la próxima Semana Santa, 
hace un llamamiento por medio de la 
HOJITA, a todos sus hermanos, para que 
asistan a las procesiones, con lo que al 
par de cumplir un deber, contr ibuirán 
al esplendor de las mismas. 
Por la Hermandad, 
JAVIER CIEZAR 




La Madre piadosa estaba 
junto a la Cruz, y lloraba 
mientras el Hijo pendía; 
cuya alma triste y llorosa, 
traspasada y dolorosa, 
fiero cuchillo tenía , 
íOh cuán triste, oh cuán aflíta 
se vió la Madre bendita, 
de tantos tormentos llena, 
cuando triste contemplaba 
y dolorosa miraba 
¡del Hijo amado la penaí 
Y ¿cuál hombre no llorara 
si la madre contemplara 
de Cristo en tanto dolor? 
Y quién no se entristeciera, 
piadosa Madre, si os viera 
sujeta a tanto rigor? 
Por los pecados del mundo 
vió a Jesús en tan profundo 
tormento la dulce Madre, 
y muriendo el Hijo amado, 
que rindió desamparado 
el espíritu a su Padre. 
¡Oh Madre, fuente de amor, 
hazme sentir tu dolor 
para que llore contigo! 
Y que por mi Cristo amado 
mi corazón abrasado, 
más viva en él que conmigo, 
Y porque a amarle me anime, 
en mi corazón imprime 
las llagas que tuvo en sí, 
y de tu Hijo, Señora , 
divide conmigo ahora 
las que padeció por mí. 
Hazme contigo llorar, 
y de veras lastimar 
de sus penas mientras v ivo; 
porque acompañar deseo 
en la cruz, donde le veo, 
tu corazón compasivo. 
Virgen de vírgenes santas, 
llore yo con ansias tantas, 
que el llanto dulce me sea; 
porque su pasión y muerte 
tenga en mi alma de suerte, 
que siempre sus peuas vea. 
Haz que de su cruz me enamore, 
y que en ella viva y more, 
de mi fé y amor indicio, 
porque me inflame y me encienda, 
y contigo me defienda 
en el día del juicio. 
Haz que me ampare la muerte 
de Cristo cuando en tan fuerte 
trance vida y alma e s t é n ; 
porque cuando quede en calma 
el cuerpo, vaya mi alma 
a su eterna gloria. Amén, 
LOPE DE VEGA. 
MÁLAGA.—TIP. DE J, TRASCASTRO 
